
rodilla, escribiendo d esp acio , pensando lo que iba a h a ce r  D Leoncio y D. Manuel 
eran ejem plares en el arte  de la  fórm ula m agistral, según pude o b serv ar m ás de c u a ­
tro  v eces. La ca rte ra , de uso perm anente, era indispensable para el m édico, por la s  re­
ce ta s  y por ser la única co s a  en que podía ap o y arse  para escribir. No le era  n e c e s a ­
rio llevar papeles en ninguna o tra  parte, pero  la ca rte ra  iba siempre repleta y a pesar
de ser fuerte se d eteriorab a tan to , que exig ía  recam bios frecuentes.

T am p oco podía prescindir del bastón  que adorn aba su figura y no soltab a  ni 
p ara rece tar, entrán doselo entre las piernas, si se sen tab a, o en el so b aco , si lo h a cía  de 
pie. «De estas cu ch arad as , d ecía  D. Manuel m ostrando en alto la re ce ta  que había e s ­
crito  con  gran lentitud, al pie de la ca m a  del enfermo, rod ead o de la fam ilia en el m a­
yor silencio, le dais una ca d a  dos h oras y si no se reh ace  vais a decírm elo a la hora  
de com er y yo  vendré esta  farde: son p ara lev an tar ei ánimo».

La vieja, al ir a que le d esp ach aran  la re ce ta , pregu ntab a qué les p arecía  y al
ver ej ca rb o n a to  am ón ico  le decían : «se co n o ce  que está muy d ecaíd o » .

— ¡Ayj si, señor, está h ech o  una tierra, yo  entiendo que no tenem os a nadie; 
h ág am e la m itad, por sí a ca so , y a ver sí Dios quiere que con  ello se le levante eso  
que d ice D. M anuel».

E N F E R M O  A G R A D E C I D O  T e » , *  D. V icente M oraleda la com ida pues-

ia, cuan do llam aron bruscam ente a la puerta. 
L levaban a un hom bre m ontado en un borrico.

---L lévate  la cazu ela  y que lo suban, gruñó D. Vicente, dirigiéndose a la
Adriana.

Se lo a ce rca ro n  en silletica la reina, lo arregló, le puso una venda de una 
c a ja  que tenía, porque nadie llev ab a nad a y se salieron alab and o las m anos b en ditas  
del albéitar, pero sin decir ni g racias .

C uando iban por el p atío , D. V icente, desde el corred or, le v o ce ó  diciendo: 
¡Vaya Vd. co n  Dios, y m uchas g racias!

El enferm o, m irando h a cía  arriba, replicó muy con ten to : «N o hay de qué, 
D. V icente».

O J O  C L I N I C O  F ue Rom án con la muía del cem enterio a que la viera D. Vi-
cen te

— ¿Q u é te p asa?
— Esta, que no está  buena.

— D ale unos paseos. T ráela pa cá ; ¿qué le has d ad o  a la muía?
— ¡Yoool

Si. Y tú, ¿qué has bebido?
— Un v asete .

— Pues la m uía tiene una b o rrach era  fenom enal. L levátela , sino quieres que 
te dé co n  el b astón .

Román estuvo alab an d o siem pre el ojo  de D. Vicente, porque era verdad que 
le había d ad o  vino, por si estab a rafri'á; pero no se esterminaba a decirlo .

E L A  0  J 0 L a o ració n  de la «C oja la Cutim aña» p ara el aojo no era única. O tras
- —  —• 1 —  que tam bién tienen g ra c ia  y cu y o  nombre no puede revelarse , p ara  que no

la pierdan, la dicen de la siguiente m anera:

Se h a ce  la señal de la Cruz. Se pregunta el nombre del niño y se repite d o ce  
v eces: «Jesús y María» a g reg an d o : «dos te han aojad o , tres te han de sanar, ia Virgen 
M aría y la Santísim a Trinidad. Sí lo  tienes en la cab eza , Santa Elena; si ¡o  tienes en la 
frente, San Vicente; si lo tienes en los ojos, San Am brosio; si lo tienes en la b o ca , S an­
ta Polonia; si lo tienes en las m anos, San Urbano; si lo tienes en el cuerpo, dulcísim o  
S acram en to ; si lo tienes en los pies, San Andrés con sus ángeles treinta y tres. Se repi-
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